
bien, aquí es donde está la diferencia
entre los dos pactos. Primeramente,
que la Torah está escrita en nuestro
corazón y en nuestra mente. ¿Cómo
es esto? Eso lo contestó nuestro Amo
Yahoshúa el Mesías. La promesa es
clara y contundente en Juan 14:15-17,
26 y 16:12-14:

   15 “Si ustedes me aman, guardarán
mis mandamientos; 16 Y yo rogaré al
Padre, y les dará otro consolador, para
que esté con ustedes para siempre;
17 al espíritu de la verdad, al cual el
mundo no puede recibir, porque no lo
ve, ni lo conoce; mas ustedes lo cono-
cen; porque está con ustedes, y estará
en ustedes. ... 26 Pero el consolador,
el espíritu santo, el cual el Padre envia-
rá en mi nombre, éste les enseñará
todas las cosas, y les recordará todas
las cosas que les he dicho.

    16:12  Aun tengo muchas cosas que
decirles, mas ahora no las pueden
llevar. 13 Pero cuando venga aquel
espíritu de la verdad, él los guiará a
toda verdad; porque no hablará de sí
mismo, sino que hablará todo lo que
oiga, y les hará saber las cosas que
han de venir; 14 él me glorificará:
porque tomará de lo mío, y se lo hará
saber.

Muy bien, ahí está: este es el tsitsit
en el nuevo pacto, el espíritu de la
verdad, la rúaj emét. Ese “espíritu de

la verdad” es nuestro tsitsit ahora, es
algo superior al tsitsit de hilo, es un
tsitsit de espíritu, es una motivación
interior, no es algo material que se usa
por fuera en la ropa sino que es una
fuerza espiritual que se usa por
dentro y que mora en el corazón y en
la mente. Y eso es lo que nos trae a
la memoria la Torah, o sea, la Ense-
ñanza, de nuestro Padre celestial y de
Su Hijo el Mesías. Por eso, entre otras
cosas, es que Yahweh nos presenta
en su promesa el nuevo pacto como
un pacto mejor entre él y el Israel del
nuevo pacto.

El tsitsit de hilo es sólo un recor-
datorio físico, carnal, que no tiene un
efecto real para cambiar el corazón.
Pero el tsitsit del Espíritu, el que lleva-
mos por dentro en la mente y en el
corazón, ciertamente puede cambiar
nuestra vida y despertar en nosotros
motivaciones que nos lleven a  realizar
acciones puras y santas.
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Un Pacto Mejor

El antiguo pacto:

Éxodo 19:7-8

El nuevo pacto

Jeremiah 32:31-34

Muchos todavía
no han comprendido el

verdadero significado y la
función de las tsitsiyot

(los flecos) en la Torah; y
que hay una tsitsit nueva

y superior en el
Nuevo Pacto.



   Todos saben que el Todopoderoso
Yahweh prometió concertar un nuevo
pacto con Israel y Judá. Esa promesa
dice así en Jeremiah 31:31-34:

“He aquí que vienen días, dice Yah-
weh, en los cuales haré un nuevo
pacto con la casa de Jacob y la casa
de Judá: No como el pacto que hice
con sus padres el día que tomé su
mano para sacarlos de tierra de Egipto;
porque ellos invalidaron mi pacto,
aunque fuí yo un marido para ellos,
dice Yahweh:  Mas éste es el pacto
que haré con la casa de Israel después
de aquellos días, dice Yahweh: Daré
mi ley en sus entrañas, y la escribiré
en sus corazones; y seré yo a ellos
por Poderoso, y ellos me serán por
pueblo. Y no enseñará más ninguno a
su prójimo, ni ninguno a su hermano,
diciendo: Conoce a Yahweh; porque
todos me conocerán, desde el más
pequeño de ellos hasta el más grande,
dice Yahweh; porque perdonaré la
maldad de ellos, y no me acordaré más
de su pecado”.

Note que al decir “un nuevo pacto”
significa que es un pacto diferente,
pero basado en la misma Ley que dio
Yahwéh en el Sinaí. No se traa del
mismo pacto en el que Israel prometió
obedecer sino un nuevo pacto en el
que Yahwéh promete que Israel obe-
decerá. Por eso son pactos diferentes,
pero en ambos se inlcuye la Ley de

Yahwéh.  ¿En qué sentido el nuevo
es mejor que el anterior? Es mejor en
varios sentidos:

1. El pecado en el antiguo pacto
conllevaba el rechazo del pueblo
como resultado (verso 31). El
pecado en el antiguo pacto se
perdona plenamente por la sangre
del Sacrificio eterno (del Mesías),
(1 Juan 2:1)

2.   La Torah en el antiguo pacto estaba
escrita en tablas de piedra y luego
en papiro. La Torah en el nuevo
pacto está escrita en el interior (la
mente) y en el corazón (los afectos)
del Israel; (verso 33).

3. La motivación para obedecer la
Torah en el antiguo pacto provenía
del exterior, se decían unos a otros:
“Conoce a Yahweh” (verso 34). La
motivación para obedecer la Torah
en el nuevo pacto proviene del
interior, y de una promesa de
Yahweh: “Ellos me conocerán”.

El ejemplo más palpable, tangible
y visible de la motivación para la
obediencia se manifestaba en el
antiguo pacto por el uso de las tsitsiyót
(los flecos) en la ropa de los israelitas:

Números 15:38 “Habla a los hijos
de Israel, y diles que se hagan flecos
(franjas) en los remates de sus vesti-
dos, por sus generaciones; y pongan
en cada fleco de los remates un
cordón azul”.

¿Cuál era entonces el propósito de
los flecos con el cordón azul en la
ropa? (Primeramente, era en la ropa
de vestir diariamente donde debían
ponerse los flecos, no en una estola
especial para usarla los sábados,
como algunos hacen hoy día). El
propósito de ese mandamiento se
expresa claramente en la Torah en
Números 15:39-40:

  “Y les servirá de fleco, para que
cuando lo vean, se acuerden de todos
los mandamientos de Yahweh, para
ponerlos por obra; y no mirarán en pos
de su corazón y de sus ojos, en pos
de los cuales fornican:  Para que se
acuerden, y hagan todos mis manda-
mientos, y sean santos a su Pode-
roso”.

De modo que está claro ahí que el
propósito de  los flecos era recordarle
al apóstata Israel los mandamientos
de Yahweh. Sin embargo ese era un
método puramente físico de recordarle
la Torah, el cual nunca funcionó plena-
mente porque de todos modos Israel
se sumió en apostasía en incontables
ocasiones. ¿Por qué? Porque anterior-
mente la Torah no estaba escrita en
los corazones de Israel, El espíritu
santo no se le había dado  todavía
como pueblo; por lo tanto la obediencia
del pueblo era mecánica, impuesta, no
internalizada.

¿Y cuál es el método en el nuevo
pacto para recordarnos la Torah? Muy




